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GAZETA DE MADRID
DEL SABADO 8 DE AGOSTO DE 1813.

REINO DE ITALIA.

Milán 2 de junio.

S, A. I. el príncipe vireí de Italia ha mandado 
por un decreto especial entregar la cantidad de 
4150 trancos á los curas párrocos del reino para 
que los distribuyan entre las familias que han su
frido este año pérdidas de resaltas de las inunda
ciones y de otros accidentes de este género. S. A. 
ha mandado también gratílicar á las personas que se 
hayan distinguido por su zelo en estas ocasionar, 
ya para mantener el buen orden, ó ya para socor
rer á los inicliccs qoe eran víctimas de estas des
gracias.

IMPERIO FRANCES.

Strasburgo 1° de junio.

En el departamento del Rio inferior han plan
tado los labradores durante los seis meses últimos 
3347 i 3 árboles de diferentes especies eu las orillas 
de los caminos.

Caen 2 de junio.

Ya han salido de aqui para Cherburgo las tres 
cohortes de la división décimaquarta del primer 
tercio de la guardia nacional. Las cohortes de la 
división vigésimaprimera vendrán á Caen para 
pasar después á Cherburgo.

ESPAÑA.

Guadalaxara 2 de agosto.

Carta de un alcalde de la campiña al redactor 
de ¡a gacela de Guadataxara.

Mui señor mió: leo con mucho gusto los ar
tículos que vmd. va publicando , y in; alegro que 
se haya tiedicado á dar á conocer á los ingleses, 
para que se sepa que no es oro todo lo qne reluce, 
y se vean las verdaderas cautas que les estimubn 
á pelear e» España. Ya me parecía á mi farándula 
aquello de que venían á defender nuestra ridgion: 
ni aquí lo creía nadie , por rn.¡s que se empeñaba 
t-li pcrsu-idit .0 el pobre D. Pedro, :,q leí que se 
casó con la hija tonta del hidalgo c u.sabido por 
el drue que llevada; y aunque iJuguno hace caso 
de él, porque siempre lu sido Un si ■ >:p; i 11 , no pue
de vmd. imaginarse quanto ha gritado para per

suadir á todo el lugar que los ingleses vienen á pe
lear por nuestra religión, y á ciarnos mucho dine
ro. ¡ Qué inal rato le dimos con la carta de Eleü- 
terio , que vmd. puso en la gizeta del 7 de junio! 
Ya la gente está mui desengañada en esta parte y 
para que se desengañe en todo, le he de aconsejar 
á vmd. que excuse en sus escritos las reconvencio
nes, denuestos é injurias con que otros papeles 
suelen tratar á los nuestros, exasperando los áni
mos, y haciéndoles cada vez mas irreconciliables. 
Yo, si fuera que vmd., me pondria en medio'de 
tan contrarias opiniones, haciendo el papel de juez 
de paz, y aconsejando á todos los españoles que 
se comuniquen unos con otros , que se oigan y tra
ten de lo que les conviene , deponiendo el odio que 
ha excitado entre nosotros la contrariedad de pa
receres. Porque bien sabe vmd. qne no hai un es
pañol que no desee el bien de su patria sobre el de 
todos los demas países, y que si se equivoca en tos 
medios, merece disculpa, á lo nv nos su buena in
tención , y mas qu,n.do todos los pneblós estamos 
tan acordes en unos mismos deseos, que no pode
mos explicar hasta su tiempo. Un mes antes de 
rendirse Valencia 'eiamos aqui las p^zetas de aque* 
lia ciudad, y haciendo por ellas juieio del estado 
en que estaban allí los ánimos, se creia que no ha
bía valenciano qne no detestase á quantos vivían 
en pais sometido al REI, como á sus mayores ene
migos : con todo eso yo tenía para mí que había 
allí muchos hombres de bien que lloraban baxo el 
furor frenético de unos quintos locos, que abusan
do de ¡a ciega credu.idad del honrado pQeblo , le 
exaltaban con furioso atrevimiento, engañándole 
y conduciéndole como á una ñera á cometer los 
mayores excesos. En este caso las ir jurias qne se 
hubieran dicho contra los valencianos, no hubicraa 
servido sino para afligir mas á los oprimidos , y 
aumentar la có.era de los facciosos , y vea vmd. la 
razón por que aconsejo á vmd. nn estilo suave y 
conciliador; porque lo que yo presumía , me lo 

■ han confirmado después en Madrid algunos de los 
diputados de aquet a ciudad , que bao venido á 
cu np.intentar ai REI: y ha sido mayor mi admi
ración quando supe que pocos meses antes de la 
conquista preguntaron en V denci.i ciertas perso- 
ms decentes á un arriero que aob.ba de llegar de 
Midrid, si se salía á pasear la gente, si la mata
ban pm tas calh-s, y si las mugares se presentaban 
en púolico. Tal era la impenetrable barrera que 
habían opuesto á la comunicación , y tai el cúmu
lo de ab-urdas mentiras con que mu manada de 
Ineos tenia embaucado al puebm, misturas que los 
agentes de Inglaterra, instruidos de todo, atiza-
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l>„n c! furnr popular para mantener en su partido 
aquel hermoso reino, y llevarse sus frutos y me
tales preciosos (i). Entre tanto toda la gente hon
rada y cuita gemía b,.xo el cetro de hierro de las 
heces del pueblo, que en toda fermentación se po
nen encima como la espuma : y si en semejante si
tuación hubiera sido on error denigrar á los opri
midos valencianos, que no deseaban otra cosa sino 
Salir de tan dura e-clavitud, también lo seria mal
tratar ahora á pueblos y personas que, aunque uo 
se h<n sometido todavía , !o desean de botones 
adentro , ó viven en unos errores de que no han 
podido s. 1 ir por no haber tenido ocasión de ver la 
verdad. Ya se sabe que en la misma jnnra que 
man de esta intendencia , y que vaga errante qn.il 
orda de tártaros por ¡os rincones y montes mas 
ásperos de la provincia, hai hombres de provecho 
qne conocen muí bien el fio que han de tener es
tas cosas, 3’ compadecen el extravío de sus com
pañeros ; pero no pueden apartarse del remolino 
sin comprometer sus casas, tus personas y hacien
das. Aun los que están acalorados por opiniones 
contrari.s á las de por acá, hai quien procede de 
buena fe, y que conserv mdo con carácter y teson^ 
< sp.;ñ"l las primeras ideas de justicia que desltitn- 
b.,.rot; al principio á los incautos, cree todavía 
qne Dios está de su parte, y espera tjn David que 
vazi a Goi..»t. Tampoco merecen estos tml tra
to , sino compasión por sus errores ; y quando vean 
2» verdad les recomendará siempre el valor con que 
siguí, ron su errado camino, y serán buenos servi
dores del REÍ. Los que solo tratan de vivir á rio 
revuelto , robando y aprovechándose del desorden 
para hacer bobillo son unos bribones, á quienes 
espera un seguro castigo : no pertenecen estos á 
ningún pueblo ni n clon, sino á las cárceles, á los 
suplicios y á la cxeerjcion general; y entre tanto 
que liega el día de la justicia conténtese vnnJ. con 
ir haciendo apuntaciones sobre su con iucta , que 
tiempo vendrá en que podrá hacer uso de ellas , y 
poner en c.'.,ro lo que ahora oculta la densa nieoia 
que cubre sus fechorías, y no importa que sean 
españoles , ingleses 6 franceses, que á todos íes ha 
de llegar su San M¡rtin.

Los que hacen á piorna y i pelo merecen el 
desprecio de todos: son como les taberneros de 
FlandeS, que en la guerra de ia r. piib.:ca mud..ban 
sus insignias según pasaban hs exe. ritos; y asi ia 
t.berna que por la mañana se llamaba de liber
tad v la igu.ild.id , tenia por la tarde el nombre 
del Reí de Prusi.i, ó del .nt.¡ue de Yon k. Entre
gue vmd. a tales bomb.e, á ¡o. mejh. chos para que 
jueguen con ellos como con !t s si iniuguiboí , les 
quiten la mascara ó disfraz que llevan, y .es pon
gan los nombres que merecen, per m-s que algu
nos se eset den «hora con un í'.,v< r mal mar cido; 
pero no me cu<nt; vmd. a mí tic ele.s, p ique 
atribularlo con i.is órdenes de G .i.,d d..xara, y con 
las qne me dan las partid-s de guerrilla, ten,:o que 
cede! por el memento a quien tiene i.i íu.iza: no 
por e*o cstoi a pluma y a pelo, porque ..-i Dui» 
me salve como n>> dc‘eo < vrct-.a ano que nos 
(Jftrll vi«'i OS > ve CltS'S y p.i rti.la s , y ' aCabe 

taut. v.x-ci n c uno sufrimos, y viv., m REI.
La g .z ta que vrr.d. compone puede coiiíi ibuir

*

(i) Un .íntico mió q;n* fue p'T ^-tla á Valencia, 
conoeio afii á unos ingleses que le utic-icron la Huta de

mucho á tan deseado objeto soto con hablar siem
pre la verdad , que es la que ha de vencer al cabo 
de todas las imposturas y errores que esparcen los 
malignos para sostener el furor ya debilitado dc[ 
abatido pueblo : en no dando lugar sino a la verdad 
do dude vmd. que la leerán hasta los mas acalora
dos guerritlos: entretanto compadézcanos vmd,, 
señor editor, y persuádese de que estamos conven
cidos de que Dios di los Reyes , y que pues im, 
ha dado este, es una locura oponernos á su divina 
voluntad, la qua!, si fuera conforme á h de ¡cs 
nuestros, no necesitaría que viniesen ios herfgej 
de Inglaterra á def.líder ¡a religión que desprecian, 
y la inquisición que aborrecen. Ya sabemos i]u4 
han venido á llevarse nuestra plata y nuestros na
vios, á despojar nuestros arsenales, y’á f¡.r:nat 
exérciros de españoles que protejan las gatimcias 
de ios mercaderes de Londres en nuestros puertos, 
en Asta, Africa y América, y asi tolo deseamos 
qae se vayan y nos dexen en paz, y nosotros nos 
avendremos con ¡os nuestros, y los nuestros con 
nosotros, y no habrá mas que una voluntad , qua 
son los deseos de su seguí o servidor r= Gaste
ralgia.

Si todos los alcaldes pensasen como el autor de 
esta carta , no tardaría en verse restablecida ia tran
quilidad ; pero h..i muchos que olvidados de suí 
deberes son causa de que los mates se prolonguen 
mas que ¡o que debieran; mas estes deben temer 
que el gobierno, cans. d > de sufrir el poca aprecio 
que hacen de la bondad con que los dbiirtula, lle
gue á hacerles experimentar el rigor de sn justicia; 
para evitarlo es necesario obedecrr ciegamente las 
órdenes de los superiores, y no tratar de demeraf 
su cumplimiento con inútiles y frívola* excusas.

Madrid y de agosto.
El REI nuestro Señor ha celebrado hoi corne

jo de ministros.

Extracto de las minutas de la secretaría de Es
tado.

Un nuestro palacio de Madrid á j de agoít» 
de t 8 t.2.

Don Jotef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI de las España* 
y de las Indias.

Humos decretado y decretamos lo sinuiente : 
articulo T. ,, Se formará una comisión (Com

puesta de 1>. Martin Antonio Hüici, D. Juan Ca
tante y D. Juan Fr-wcisco Pintado, y encargada 
de vetar sobre ¡a distribución de los alojamientos 
p..n los individuos tiel exército.

art. ti. E! que r.o pertenezca á esta clase uo 
tiene derecho a ser alojado.

art. iii, L„s boletas de alojamiento serán fir
madas precisamente por uno de los individuos de 
ja comi'ii;n, que alternativamente permanecerán 
«Mi la oficina de la distribución de alojamientos.

ART. iv. Nuestro ministro de lo Interior que
da i •c-íg.ido de ,a ex cucion del presente decre
to. rr Firmado = YO EL REI. = Por S. M. , el 
n.i i>tro secretario de Estado = Firmado = Mamoo 
Luis de Urquijo,’’

tabico á n reales, v guias para llevarlo por todo 4 
reino. Otros sé que lo han comprado á siete real**.



Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por ia constitución del estado , REI de ias Espa
das y de las Indias.

Hercio* decretado y decretamos lo siguiente: 
articulo i. ,, Hasra la paz general el ramo 

de la Marina se comprehenderá en una de las sec
ciones del mini'terio de la Guerra.

Firmados YO EL REI. =: Por S. M., el mi- 
pisrrn sec-etarm de Estado = Firmado = Mariano 
Luís de Urquijo."

Gran cancillería de la Orden Real de España.
hrc nuestro palacio de Madrid a 7 de .-gusto 

de 1812.
Don Jn<ef Napoleón por la grada de Dio* y 

por ia i-otistirucion del estado, REI Ce las E pa
sas V de t«s Indias.

H;mf* ecretado y decretamos lo siguiente: 
ARTICULO I. ,, Ei gran canci-rer de 1.. Ord 'n 

Rea e ¡i--p na exercera ínteri lameut ias foncto— 
1 , -c «r.-n reser, ro de ella. = Firmado YO bL 
RKI. = P''r s. M. , e‘ gra1- canciller interino = 
Fumado = Mariano Luis de Urquijo.”

DE NUESTRO ESTADO, NUESTROS MALES,

Y SU SEGURO Y UNICO REMEDIO.

Ir.corrtiptam íiclem prof. ssis, 
nec amore quísquam, et siee odio dicendus es!.

tacit. Hist. lib. j. cap. 1.

Hai cosas que por so importancia, sus relacio
nes , sus grande consecuencias , ó la necesidad de 
decidirse en ellas y tomar una resolución, por mas 
que se r.p->en, nunca lo han sido bastante para de
ber ca lar. Tal es la dei estado en. que nos vemos, 
y esta terrible lucha, que si no acaba prontamen
te , no* hundirá á todos en el abismo de la nii eria, 
la ana.quía y las últimas calamidades. Hace quatro 
años que 'idiamos;y en todo este tiempo ó no he
mos abierto los ojos, ó no hemos ni ineditado ni 
penetrad > bien ¡a suma de males que infaliblemen
te nos amenazan, y descargar n sobre nuestras ca
bezas, nuestras familias y qu-nto hai de mas pre
cio entre los hombres, si seguimos en poner estor
bos por mas tiempo, y dilatar unn ellos el resta
blecimiento del orden y la tranquilidad.

¿Qué hemos visto eD estos quatro añas? Víc
timas sacrificadas por la Ferodiad Jet po.mldcho; 
facciosos y hombres sin talentos, alborotando las 
provincias; juntas en ellas, formad <s por e; acaso 
y sin la debida representación; hombres c-< deli
rio, corriendo de una p-.rte a otra , y groando y 
pidiend 1 sin s-ber que'; ia justicia y 1-s .urt -r).Ci
des legítimas ó destituidas , •• p.-rv. g ¡i n> y --tne- 
tJrentadas ; exérciros co edictos y mi disciplina ni 
tubnrdinacion ; oíi.tales am.-i.ai a y <e memo pos
puestos a hombres nu.vos, promovidas de repen
te al mando, sin instrucción ni serví io> ; demer
siones , huidas y rotas fetimosa* d ores ejérci
tos ; victorias continuas ganad--S p'-r 1 «s tropas tr..n- 
cesas; er.fr idas y sacos da pueblos y c:ii tales ; Je 
80 á 10; 0 prisioneros trasportados de su pao y 
*0*. bogares; la mué'te de ot os tantos, y tu llan
to y la desolación en sus familias; las tuerzis im- 
^•cialtc ocupando progresivamente las provincias

que han entrado en sos planes, y devastando y t 
laudo para sujetar y amedrentar ; c¡ f-eciosn y d 
hombre pacífico confunoidos v arruinada,* d”- ca 
tnismo modo; una junta central , que se constitu
yó á sí misma , ..buuauuo de sus poderes ; paitidos 
en ella , y división e t-e sus m.etnbr.-s deíde el 
momento misino que- se iaít.d i; tuei'iva ecta jun
ta de provincia eu provincia, y a) c..b.) disua.tn y 
suplantada por una repetid. tan ilegil como ella, 
qne obra del descontento, ¡o fue bien yo. t-- 00r 
otra y otra, como lo será la actual y quantas le 
sucedan ; todas ellas , y la junta central , y is pro
vinciales , y las cort ... ,ie CE.4. 2 domina".’,,s de-de 
el principio por el p.-rti.io mg e-. ; nuestra marina 
y arseua.es ocupad o , to,ru.ios , s.-queados par es
ta naciou , á quien ¡iam.ur.os nuestra aüulj y pro
tectora , y que nos ha dr*p ñidu en el abitn.o; 
nuestras plazas, las islas B lea res .arrancad is de 
nuestro poder, y mandilas por eba en desdoro del 
•nombre español ; divj-.i mes y zcioi co rtinuos en
tre españoles y españole-., y estos y ¡r,s ii.ol.íc*; 
ti fue;;O de la insurrección ariz-dos por el .os en 
Jas Amé ic.is ; dividida* va era. y ca mala inteli
gencia con nosoiro.- ; quejo, acn* a-rime' v c-bun- 
nias de tc.l 1., partes • partid.o. de -u-e- i . que lo 
talan y de-fruyen todo; el cobo y el «re-anuo au
toría..dos ó sin Castiga;, l.i agricultura y la u na
dería aniquiladas; la industria y lis ,,r:es por tier
ra y sin ocupación ; minares de br. aos p rdidot 
del todo p.,ra el aumento de la riqiuz, pública; 
exacciones enormes y de cada dia ; provincias aso
ladas , ciudades y Ingires quemados por españoles 
y franceses; familias errantes y sin asilo; horfau- 
dad ■ mendiguez , enfermedades, iági ¡mas y gemi
dos; y por último, y como necesaria consecuencia 
de estos horribles males, el ‘lumbre asoladora qua 
nos aflige y nos devora á todos.

Este qoadro no es exagerado: dígame qual- 
quter.t con ¡¿anqueza y verdad si os-r.* ¡ errarme 
un solo rogo: no hai ni nn español que ,.o tenga 
en él por qué iior.r, que no haya padecido por 
uno* y otrif? en sus i.-tarases, en stit ti ino.iid i- 
des, en su quietud y su ¡epuuci.wi. Los ’n«s pt- 
ct ticos, los .tus v. tirados, ¡os mas ¡a. ¡.nao de toJ.i 
acción lian si i o iguales, si no han sufrido aun mas 
que aqn -liu-. que han estado (qti siquiera que ha
ya sino e! motivo} en el centro do e<t;t acción, y 
se hart vi to coma arrastrados por su impulso. No 
es mi ánimo culpar á los unos ni á los otros; por
que no el acriminar, *¡no el deseo de It p.,z y la 
conciliación me mueve á decir ú mis ce*,patriotas 
t.m amargas y terribles verd,¡d¿;. é bien quuntas 
circunstancias ó sumos pueden h ¡b.r ded.tido de 
la -ueite de los desflemes para 5i.<b ría abríZado: 
sé bien la probidad, el amor del ó den y la trati— 
quilid-d, ios vínculo* no rotos de parentesco y 
amistad de nmch -sde eilos, p.ra no respetariri* 
y .ipfeciatk'S : -¿ bien en fin, ectoi bieri peneiudo 
de la independenei 1 de 1. s opiniores, y U J.x:* á 
todos cono 1, quiero púa mí. El hombre es víc
tima q 11 i-i siempre de sil ,t:’.rd.'m:er:fo , de -us 
fd 'os c.limbos, de sus ¡ludones ó Ja'eos , Je -us 
Temores , ri-e ia p-vicion en que se hall i , d; las 
personas que le rodean, de !, corponcion a <jntl 
r u tu ido, y si se ¡ubre, de 0tf.1i c”. s \ acci
dentes „nn m^s pn]U-ú.is; pero ia ruis:-, indul
ge-, 1 ia ion CU ■ jil7i>o á los .le ..t u I partid-', e> ia 
cstreska ju.'tieia que se tenga Cvii los de) otro. Le-



jos de la boca del hombre de bien toda nata odio
sa ó que difame , asi como debe estarlo de su co
razón y buen juicio. Solo el malvado, el pérfido, 
el faccioso y e! perseguidor deben ser notados en 
qua'.quier partido.en que se hallen: la guerra de
be ser ;í estos j y los hombres de bien, donde quie
ra que esten, qualqukr secta que sigan y opinión 
que sostengan, son amigos y hermanos.

A estos son á los que yo hablo, y quiero pre
guntar , ¿si creen en su corazón de buena fe, que 
esta lucha puede tener otro término que el que se 
palpa ya, el de triunfar y señorearse de todo las 
armas francesas en mas ó menos tiempo? Estas ar
mas que pasaron, luego que ¡o intentaron, la bar
rera del Úbr.i; que corrieron á Burgos, y arrolla
ron allí un exérciro; que doblaron el difícil paso 
de Somosierr.i ; que entraron en Madrid, perdo
nando su ridicula resistencia y tantos dicterios y 
burlas indecentes ; que ocuparon la Mancha y las 
Castillas, triunfaron en Almnnacíi, en Uclés, en 
MedeWin, en T.llavera , Ocaña, y donde quiera 
qne han hallado un exército; que traspasaron en 
un momento eí decantado Despsfi.iperros, se ex
tendieron y ocupan las Andalucía, humillaron ia 
obstinación de Zaragoza, mandan en Cataluña, 
Aragón , Valencia y las Cantabrias, y dominan 
por último la España entera, á excepción de algu
nos pocos rincones que aun no han tratado de ocu
par: estas armas, pregunto yo á todo hombre 
exento de pasiones, ¿ podrán volver atras ? ¿ podráa 
ser repelidas? ; hai fuerzas ni nuevas barreras que 
oponerles? ¿dex.trán por último de sojuzgir y do
minarlo todo, como han sojuzgado y dominan las 
principales y mas ricas provincias donde han que
rido entrar ? ¿nuestras mas fuertes plazas no las 
tienen en su poder? ¿su resistencia, aunque tenaz 
y honrosa, ha podido salvarlas? Pues la obstina
ción y el empeño en seguir resistiendo, y no ce
der á la victoria y la necesidad, ¿hace otra cosa, 
que prolongar la lacha inútilmente , para acabar de 
aniquilar los pueblos?

Españo’es verdaderos, orgullosos de vuestra 
patria y vuestro ¡lustre nombre, españoles justos 
é imparciales, españoles amantes de! orden y la 
tranquilidad , ¿podéis pensar de otro modo ? La 
experiencia de lo pasado ¿no os enseña para lo ve
nidero? ¿Teneís ahora mas medios, mas recursos, 
mas tropas disciplinadas y de línea, mas generales 
experimentados , mas probabilidad , en fin , del 
vencimiento, que se tuvo al principio? Ann io 
poco que habí-a entonces lia desaparecido quasi dei 
todo : los generales ó han muerto de la enferme
dad ó lt gnerra, ó se hallan en Francia prisione
ros, ó están retir..Jos y sin servicio, ó se harj re
conciliado rnuch is con el REI. Las tropas verda
deras, las veteranas y de ünea se han hundido del 
mismo modo: no pocas h.iri dexado sus cabos , y 
vtiéitose ¿ sus Casas; mochas han perecido en los 
combares, muchas hai prisioneras, y muchas tam
bién abr.cz iron el otro partido o arrepentidas ó 
desengañadjs. Esto es común en las revoluciones; 
y en ia nuestra , *in plan determinado, sin grandes 
Caudillos, con continuos reveses, mucho mas or
dinario. A la credulidad y la esperanza ha sucedi
do cu todos el desaliento: no hai uno siquiera que

corfie; y la cansa desde e¡ general al último sol.l 
dado es ya desesperada para todos. Los récenos 
que tuvimos se han agotado: ni españoles ni íran. 
ceses pueden sacar ana contribución , por peqneñj 
que sea, sin ahogar á los pueblos; estos están esa- 
sados de sufrir, y desean aun mas que la vida 
vuelta de la paz y el orden, quien quiera qiítt se 
los restituya; porque los dias que llevan, luchan
do siempre entre la iucertidumbre y la agonía, joa 
nna muerte cruel, y el hombre y los pueblos 
quieren invenciblemente gozar, y ni padecer. Ljs 
tropas mismas están también cansadas y sin entu
siasmo ni ardimiento: arrancadas qnasi codas parla 
fuerza del seno de sus hogares y de los brazos de 
sus familias, bisoñas en la guerra, mal vestidas y 
alimentadas, mal mandadas por sus caudillos, lle
vadas sin cesar de ana á otra parte y de provincia en 
provincia, derrotadas continnamente en sus accio
nes, sin ver un término, en sus males, el fin da 
tantas fatigas y trabajos, ni dar jamas un paso de 
adelantamiento sólido y verdadero , han desmaya
do al cabo en sus deseos, y suspiran coa ansia poc 
volver á su quietud.

Solo las guerrillas, compuestas ó de crimina
les , ó dé gente indócil ó perdida , síganos ex
regulares turbulentos, tan olvidados de su profe
sión como fanáticos, y algunos pocos gefes mui 
empeñados en la causa, son los que pueden querer 
este órden de cosas, ó mas bien este trastorno y 
esta desolación. El ínteres á unos, la tenacidad á 
otros, y á quasí todos el temor, los irnpo.sibi itan 
para volver atras: su voz sola mantiene y alimenta 
la insurrección, y se quiere llamar tan sin justicia 
la voz de la nación, y su negocio privado el pró 
común.

El egoísmo, el miedo, las pasiones, ó c! error 
y aturdimiento de unos pocos, hacen correr la 
sangre de miles de infelices, arrastrados al sacrifi
cio ó por engaño ó por vioíeacia. Todos maldicen 
y abominan de esta guerra cruel; y ella sin em
bargo sigue con mas furor, acabindo con hacien
das y vidas, y robándonos hasta la esperanza de 
poder ver su término y el de nuestras mis.rías; 
arruinada , despedazada , aniquilada la nación en
tera por ios intereses y animosidades de estos po
cos hombres.

Españoles imparcíales, ¿no es esta la verdad? 
¿este el sentir común, estas las quejas y lamentos 
de todos? Decidme, si no, de buena fe, ¿si se li
dia ya por Fernando? ¿por los Barbones? ¿ por la 
religión de nuestros padres? ¿por conservar la mo
narquía? ¿por mantener la independencia y la in
tegridad de la nación? ¿y aun, si se quiere, poc 
su gloria y su honor ? ¿ó mas bien , por una teme
ridad y desesperación que uos destroza y DOS 
ba ? ( S¿- con:¿/atar>¿.)

TEATRO.
En el de la Cruz, á las ocho de la noche, se re

presentará la comedia nueva en tres actos, traducida 
del alemán, titulada Ocultar de honor movido el agre
sor el herido; seguirá c! bolero aíandangado, y se dará 
lin con un divertido sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.


